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Sun Tzu

Aprender el arte de la guerra para dominar el arte de la vida
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Aunque su nacimiento se sitúa alrededor del siglo v a. C., el legado de Sun Tzu continúa vigente en nuestros días y ha logrado trascender las fronteras físicas y culturales de China, su país de origen.

No existen demasiados detalles en torno a la vida de Sun Tzu, pero está claro que fue un líder militar, un consolidado estratega y filósofo al servicio del reino de Wu.

Su obra, El arte de la guerra, es un tratado que consta de 13 capítulos y está relacionado con la estrategia y la táctica en el mundo militar. Sin embargo, estos escritos han llegado a ser aplicados en una gran variedad de escenarios que poco o nada tienen que ver con los asuntos bélicos.

Alrededor de este sabio estratega se han construido innumerables historias que nos dan una idea de la clase de líder que fue, así como de sus habilidades para resolver problemas.

Al escribir El arte de la guerra Sun Tzu demostró su clara pericia en materia militar, pero, además, exhibió un profundo conocimiento acerca de las relaciones humanas y su impacto en el logro de objetivos de todo tipo. Esto ha permitido que su obra pueda ser transferida a contextos sociales que posiblemente el filósofo, en su tiempo, no imaginó.

LA FILOSOFÍA DE SUN TZU: APRENDER EL ARTE DE LA GUERRA PARA DOMINAR EL ARTE DE LA VIDA

El arte de la guerra es una obra atemporal con planteamientos de gran profundidad que nos ayudan a comprender el pensamiento humano. Gracias a ello, en nuestros días las ideas plasmadas en sus páginas se aplican con frecuencia al liderazgo, los negocios, la política y la vida misma, además del contexto militar.

El planteamiento filosófico de Sun Tzu se centra en considerar la guerra como un hecho que trasciende el simple enfrentamiento físico. Las ideas que expresa en El arte de la guerra dejan en evidencia que su pensamiento contenía reflexiones profundas en torno a la importancia de conocer al enemigo, la urgencia de la planificación, la obligación de desarrollar la adaptabilidad, así como la necesidad de evitar el conflicto directo cuando no es necesario.

Aunque parezca contradictorio, El arte de la guerra defiende de forma explícita la importancia de la guerra como un fenómeno que permite al ser humano alcanzar sus objetivos, pero al mismo tiempo nos enseña que contar con un gran ejército y una moderna fuerza militar no son una garantía para vencer. De hecho, Sun Tzu afirma que no siempre es necesario entrar en conflicto, y que son las estrategias adecuadas las que nos permitirán elegir correctamente qué guerras librar.


¿Existió realmente Sun Tzu?

Algunos historiadores especulan sobre si Sun Tzu fue una figura histórica real o una combinación de varias personalidades militares. Algunos creen que podría ser un seudónimo o un título honorífico.



Al leer El arte de la guerra en nuestro contexto contemporáneo, descubrimos que está lleno de planteamientos que sirven de referencia para contar con una apropiada filosofía empresarial en los negocios, en la formación de líderes militares, políticos y de todo tipo, en la gestión de grupos, en la resolución de conflictos, en la toma de decisiones y en nuestras relaciones personales. En consecuencia, las reflexiones de Sun Tzu constituyen un manual de vida intemporal que puede allanar nuestro camino al éxito.

ENSEÑANZAS DE SUN TZU EN EL MUNDO DE HOY

EL AUTOCONOCIMIENTO COMO HERRAMIENTA



«Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, no debes temer el resultado de cien batallas.»



Esta frase tan corta nos aporta una poderosa lección que puede ayudarnos a ver la vida de una manera diferente. En efecto, el autoconocimiento es una herramienta muy eficaz cuando estamos intentando poner nuestro enfoque en una meta o un nuevo proyecto, o cuando nos enfrentamos a un conflicto; del mismo modo, conocer nuestras propias fortalezas y debilidades también puede aportar enormes beneficios a la hora de confrontarnos con las adversidades. Sin embargo, con frecuencia nos dedicamos a estudiar el entorno en el que estamos para tratar de obtener la información que nos permita dominar unas circunstancias adversas. Muchas veces pasamos por alto que exhibimos un comportamiento que nos hace ser nuestro principal enemigo, solo por no estar al tanto del alcance de nuestras capacidades. Esto es más común de lo que creemos y la psicología le ha dado diversos nombres, como síndrome del impostor o perfeccionismo, entre otros. Si nos enfocamos en estudiar solamente a nuestro enemigo, bien sea en la figura de un rival para un nuevo puesto de trabajo, un compañero de estudios muy competitivo, un cónyuge posesivo o un hijo adolescente conflictivo, corremos el peligro de minimizar nuestras cualidades y, en este proceso, perdemos de vista nuestra propia responsabilidad para afrontar estas dificultades.

Nuestra capacidad viene dada por esas cosas que nos hacen auténticos y únicos, cualidades que nos permiten resolver conflictos, tomar decisiones y salir adelante. No podemos minimizar nuestras competencias mientras reconocemos el poder del enemigo. Si logramos encontrar el equilibrio entre conocernos y conocer a nuestros adversarios, seremos capaces de ganar cien batallas y más.

EVITAR UN CONFLICTO PUEDE SER EL PRIMER PASO PARA GANARLO



«La suprema excelencia no consiste en ganar cien batallas, sino en someter al enemigo sin luchar.»



«Someter al enemigo sin luchar» no parece una frase procedente de El arte de la guerra, pero, contra todo pronóstico, es uno de los extractos más famosos de este tratado. Sun Tzu vivió en una época en la que la guerra tenía una importancia trascendental, pues el poder de un imperio se medía por su capacidad de derrotar al enemigo en estos encuentros. Sin embargo, era la inteligencia y no la fuerza lo que hacía la diferencia entre ganar o perder.

Evitar ir a una batalla era un aspecto clave para resguardar la vida de las tropas, asegurar su descanso, garantizar su preparación y, finalmente, para ganar la guerra. Pero ¿cómo es que se gana una guerra sin pelear las batallas?

Es evidente que se necesita pelear muchas batallas para ganar una guerra. Sin embargo, la verdadera excelencia se alcanza cuando somos capaces de emplear la inteligencia para lograr que el enemigo ceda sin necesidad de recurrir a las armas. Este extracto tiene una amplia aplicación en nuestros días. Evitar entrar en conflicto puede ser una potente estrategia para cuidar de nuestro bienestar.

Vivir constantemente atormentados con la idea de defendernos de nuestros enemigos resulta agotador, pero es una forma de vida bastante común en la actualidad. El pensamiento de Sun Tzu que se encuentra en las páginas de El arte de la guerra nos ayuda a tomar una perspectiva diferente. Se trata de asumir una postura más reflexiva ante las cosas que nos suceden, especialmente aquellas que nos hacen sentir amenazados.

Un extracto de esta obra dice: «Las armas son instrumentos de mal augurio, y la guerra es un asunto peligroso. Es indispensable impedir una derrota desastrosa y, por lo tanto, no vale la pena movilizar un ejército por razones insignificantes: las armas solo deben utilizarse cuando no existe otro remedio». Podemos usar estas palabras para pensar en la importancia de evitar las confrontaciones y, especialmente, minimizar nuestras acciones agresivas.

LA ESTRATEGIA ES MÁS PODEROSA QUE LAS ARMAS



La leyenda de Sun Tzu cuenta que lideró el ejército del reino de Wu con solo 30.000 soldados para vencer al poderoso reino de Chu, que contaba con más de 200.000 hombres. Para ello, usó tácticas inteligentes y aprovechó las debilidades del enemigo.



Genéticamente, estamos dotados de un instinto de supervivencia que nos hace correr por nuestra vida cuando estamos en problemas o reaccionar con agresividad por nuestra preservación. En nuestros días, este instinto se manifiesta con mucha frecuencia en forma de estrés, una respuesta orgánica que nos hace estar alerta ante las amenazas potenciales.

Cuando estamos inmersos en esta emoción estresante, nuestra mente busca desesperadamente el modo de defendernos y ponernos a salvo. En El arte de la guerra descubrimos que cada uno de nuestros movimientos debe estar calculado y responder a la estrategia que hemos ideado para enfrentar la situación. De hecho, no hacer ningún movimiento puede ser la respuesta más acertada.

Al evitar confrontaciones no necesitamos emplear nuestras armas, que para Sun Tzu son «instrumentos de mal augurio». Esto nos lleva a volvernos más conscientes de lo que hacemos y los motivos que nos mueven.


Liderar para ganar la guerra

«El líder es el que guía, no el que empuja.»



Si logramos identificar nuestras respuestas automáticas, estaremos en condiciones de controlar nuestros pensamientos, evaluar las situaciones y tomar decisiones acordes con nuestros objetivos. Ganar fuera del campo de batalla es la ruta que nos conducirá a acumular más victorias en la vida. Evitar un conflicto puede ser el primer paso para ganarlo.

EL LIDERAZGO DE SUN TZU ANTE EL REY DE WU



Según la leyenda, antes de ser contratado como general, Sun Tzu fue puesto a prueba por el rey de Wu, quien le pidió que entrenara a sus concubinas como soldados. Sun Tzu aceptó el desafío, pero las mujeres, en lugar de obedecer, se rieron de sus órdenes. En respuesta a este comportamiento, el líder militar ejecutó a dos de las favoritas del rey para demostrar que las reglas deben ser respetadas por todos. El rey, aunque horrorizado, reconoció su sentido de la disciplina y sabiduría para, finalmente, nombrarlo general.



Si de algo trata El arte de la guerra es sobre liderazgo. Las lecciones de Sun Tzu se dirigen de manera recurrente al comandante de los ejércitos, quien tiene la responsabilidad de cuidar de sus tropas y del pueblo.

En nuestros días, el liderazgo es una categoría de análisis frecuente, puesto que se requiere una gran habilidad para convertirse en un buen líder en el contexto político, militar, empresarial y profesional en general. Aunque mucho se ha escrito al respecto, Sun Tzu nos dejó numerosas ideas que se pueden transferir a la actualidad.

Una de ellas tiene que ver con la capacidad de hacer que otros le sigan. Los líderes más preciados son los que se han ganado el respeto de su grupo hasta el punto de que este hará lo que aquellos les soliciten, pues están convencidos de que el líder sabe lo que hace y conoce sus propósitos.

Un fragmento de las ideas de Sun Tzu dice así: «Si se castiga a los soldados antes de haber conseguido que sean leales al mando, no obedecerán, y si no obedecen, serán difíciles de emplear». Sin embargo, más adelante agrega: «Tampoco podrán ser empleados si no se lleva a cabo ningún castigo, incluso después de haber obtenido su lealtad». Estas palabras revelan que el estratega consideraba la importancia de respetar a los soldados como individuos cuya lealtad había que ganarse para poder contar con su obediencia. No obstante, también tenía muy claro que el cumplimiento de las normas era fundamental para que las estrategias funcionaran correctamente, por lo que castigar a quienes no las cumplían también era una parte importante del proceso. De hecho, la anécdota de la ejecución de las concubinas favoritas del rey lo deja muy claro.

Para lograr que las personas a nuestro cargo nos obedezcan, es necesario que sepamos manejar las situaciones, poseer conocimientos de lo que hacemos, planificar correctamente nuestra estrategia de acción e informar a los miembros del grupo sobre los aspectos claves de ella, en especial aquellos elementos que tienen que ver con su competencia.

Si no somos capaces de comunicarnos con asertividad, no será posible lograr que los miembros del grupo realicen su trabajo de manera proactiva y efectiva. Es indispensable contar con humanidad, pero también con un sólido apego a las normas, para garantizar que todos tienen sus tareas claras y son capaces de llevarlas a cabo en el tiempo requerido. En palabras de Sun Tzu: «Cuando la benevolencia y la firmeza son evidentes, es posible estar seguro de la victoria». Así pues, mantener este equilibrio puede ayudar a contar con un liderazgo saludable y útil para ganar la guerra.

ESPERAR EL MOMENTO PERFECTO PARA EL ATAQUE



«El que es prudente y espera al enemigo desprevenido, será victorioso.»



En la guerra de la vida, las cosas no ocurren de forma inmediata y, tal como lo afirmó Sun Tzu, la prudencia se vuelve una herramienta clave para lograr que las estrategias funcionen.

Para ser prudentes, es necesario contar con paciencia, una virtud muy apreciada que puede ser difícil de cultivar. La velocidad a la que vivimos nos hace pensar que nuestros proyectos deben mostrar resultados de forma expedita, motivo por el que es frecuente que las personas desistan de ellos antes de lo previsto. De esta manera, encontramos personas abandonando sus planes de inversión, la escuela, un nuevo negocio, su matrimonio, entre otras tantas situaciones, solo porque no obtienen resultados o no observan cambios inmediatamente.

Del mismo modo, cuando estamos demasiado ansiosos por emprender una nueva idea, una empresa, una relación, un viaje, podemos errar nuestros cálculos y fracasar. En este sentido, El arte de la guerra aclara la importancia de mantener un equilibrio perfecto para cumplir la meta de ganar en el campo de batalla.

Preparar la estrategia toma tiempo, pero es la mejor manera de iniciar la batalla. La planificación exige, según Sun Tzu, considerar las condiciones de nuestras tropas, pero también las del enemigo, el terreno donde se librará el conflicto, los recursos disponibles, el clima, el mando, la virtud de los líderes y la disciplina. El filósofo estaba seguro de que al tener en cuenta todos estos factores se podía determinar quién resultaría ganador en un combate. Esta preparación hacía que solo se saliera a la batalla si se ponderaban todas las opciones y el resultado era favorable. Si un general se dejaba llevar por la emoción, pondría en serio peligro a su pueblo.

Al conocer todos los elementos que tenemos a favor y en contra, somos capaces de tomar decisiones más objetivas. Sun Tzu poseía un fuerte sentido de la responsabilidad sobre la vida de las personas que formaban parte de sus tropas, por lo que descubrió que ninguna batalla con riesgo de perderse merecía ser librada. Por el contrario, señalaba que era necesario emplear estrategias diferentes cuando se estaba en desventaja respecto al enemigo. Para muchos historiadores, uno de los legados más valiosos de El arte de la guerra hace referencia a que «la guerra es el arte del engaño». De este modo, Sun Tzu afirma que, cuando sea posible, puede ser conveniente fingir incapacidad: «Si estás preparado para entrar en combate, finge no estarlo; si te encuentras cerca, finge estar lejos; si te encuentras lejos, finge estar cerca…». Al guardar en secreto las condiciones reales de las tropas, se contaba con una ventaja competitiva, procedente del efecto que causaría la sorpresa.

Estas ideas son valiosas en un mundo en el que todo parece ser público. Guardar el secreto de las cosas que tenemos como propósitos de vida, nuevos proyectos, viajes, ideas de negocio, estrategias comerciales y todo tipo de movimientos profesionales, nos permitirá poseer un mayor control sobre los resultados. Una planificación exhaustiva y detallada aportará paciencia y prudencia a nuestras acciones. Esto, unido a la discreción en todas las cosas que hacemos, nos permitirá encontrar el momento perfecto para el ataque, el momento ideal para ir detrás de aquello que queremos.

UN LEGADO QUE NO MORIRÁ

Las enseñanzas de Sun Tzu han trascendido el tiempo y el espacio. La sencillez con la que escribió sus instrucciones para lograr una victoria en el campo de batalla permiten tener una idea de su maestría en materia militar, pero también su preocupación por enseñar a otros todo lo que sabía. Este estratega mostró su sabiduría en su obra El arte de la guerra, pero su fama comenzó gracias a las virtudes que demostró en el campo de batalla y en sus interacciones con los soldados y los líderes de su época.


¿Cómo murió Sun Tzu?

No hay registros claros sobre cómo o cuándo murió Sun Tzu. Algunas teorías sugieren que fue asesinado, mientras que otras afirman que se retiró en paz después de sus victorias. Sin embargo, su legado perdura desde hace más de 2.500 años.



Su interés por enseñar a otros nos permitió descubrir grandes enseñanzas en su obra, El arte de la guerra, todas impregnadas de un pensamiento que defendía la responsabilidad del hombre como líder, el poder de la planificación como base para la edificación de la estrategia, la necesidad de mantenerse en calma y en silencio, sin dejar que el enemigo descubriera sus verdaderas capacidades y, finalmente, la importancia de adaptarse a las situaciones en la medida que se van presentando: «Se llama genio la capacidad de obtener la victoria cambiando y adaptándose según el enemigo». La transformación que perseguimos como seres humanos, comienza por aprender a adaptarnos a las circunstancias adversas, estudiarlas y encontrar la manera de sobrevivir a ellas, tal como lo dejó escrito Sun Tzu en El arte de la guerra.
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Sócrates

El hombre más sabio de Atenas

[image: ]

Sócrates es uno de los filósofos de mayor impacto en la cultura universal. Nació en Atenas, Grecia, en el año 470 a. C. Su legado permanece intacto hasta nuestros días y su influencia definió la trascendencia de otros filósofos que fueron sus fieles seguidores, tales como Platón y su alumno, Aristóteles.

Este personaje de la historia de la filosofía antigua era hijo de Sofronisco, de quien se sabe que era cantero y escultor. Además, su madre, Fenáreta del demos de Alópece, trabajaba como comadrona.

Los relatos en torno a la vida de Sócrates cuentan que estaba casado con una mujer de nombre Jantipa, con quien tuvo tres hijos, llamados Lamprocles, Sofronisco y Menexeno.


Feo pero inteligente

Según descripciones antiguas, Sócrates no era muy agraciado, pues los relatos lo señalan como calvo, de nariz chata, ojos saltones y baja estatura. Sin embargo, su inteligencia y personalidad cautivaban a quienes lo escuchaban.



Sócrates se rodeaba de jóvenes y pensadores, con quienes disfrutaba compartir largos diálogos que le permitían descubrir el conocimiento que tenían sobre temas que para él eran importantes. Se caracterizaba por no cobrar por su trabajo de educar a otros a través de estas conversaciones, tal como solían hacer los sofistas de la época. Esta particularidad lo enorgullecía, pues quería distinguirse de los sofistas, a quienes consideraba charlatanes, ya que, en realidad, no sabían nada y, aun así, ganaban dinero por su supuesta sabiduría. En contrapartida, Sócrates se dedicaba a instruir a través de la formulación de preguntas, para lo que le gustaba seleccionar celosamente a quienes eran dignos de convertirse en sus discípulos.

La muerte de Sócrates ocurrió en el año 399 a. C., cuando contaba con 70 años, pero quienes recogen su historia aseguran que pudo vivir todavía muchos años. Una de las anécdotas más conocidas sobre Sócrates es que fue condenado a muerte, acusado de corromper a la juventud y enseñar sobre otros dioses. Sin embargo, pudo defenderse con argumentos válidos que habrían salvado su vida, pero estaba convencido de que su destino era morir de esa manera y, además, no estaba interesado en dejar de cumplir la ley, por lo que acató la sentencia.


¿Sabías que Sócrates no dejó sus enseñanzas por escrito?

Sócrates no dejó ninguna obra escrita. Estaba convencido de que el discurso oral era la herramienta más potente para llegar a sus seguidores. Es por ello por lo que todo lo que conocemos sobre su vida y su legado lo debemos a los escritos de sus seguidores: Platón, Jenofonte y Aristófanes. Más adelante, Aristóteles, discípulo de Platón, también se dedicó a escribir algunos relatos sobre el influyente Sócrates.



PLANTEAMIENTO DE SU FILOSOFÍA

El planteamiento filosófico de Sócrates marcó la historia de la filosofía hasta tal punto de que se establecen distinciones entre los filósofos que hicieron sus aportaciones antes de la influencia de Sócrates, denominados presocráticos, y aquellos posteriores a él, conocidos como postsocráticos.

Lo que marca la diferencia entre la filosofía de Sócrates y lo que hacían sus antecesores radica en que estos se dedicaron a estudiar la naturaleza y el cosmos. Sin embargo, Sócrates transforma este modo de pensar al presentar un cambio de enfoque. Sus intereses se centraron en estudiar al ser humano y su forma de vida en el mundo, profundizando en la ética, la política, la verdad y el conocimiento.

De este modo, el planteamiento filosófico de Sócrates se ha convertido en una fuente de saberes útiles para habitar en el mundo, al tiempo que se erige como una guía orientadora para la vida en sociedad. En las próximas secciones se aprecian los planteamientos más importantes del pensamiento filosófico de Sócrates y su aplicación en la vida contemporánea.

LA DUDA ES LA PUERTA DE ENTRADA AL CONOCIMIENTO



«Yo solo sé que no sé nada.»



Existe una anécdota muy famosa en torno a Sócrates y la afirmación que hizo el oráculo de Delfos sobre su sabiduría. El oráculo era un lugar sagrado en el que se rendía culto al dios Apolo, quien se comunicaba con los humanos a través de una pitonisa o sacerdotisa.

En una ocasión, el sabio Querefonte, que era amigo de Sócrates, le preguntó al oráculo si existía alguien más sabio que Sócrates. Según la tradición, el oráculo de Delfos respondió que no existía nadie más sabio que Sócrates en toda Atenas. Sin embargo, ante la respuesta divina recibida, Sócrates dudó. No podía creer que no existiera nadie más sabio que él, por cuanto en su interior sentía que ignoraba demasiadas cosas. Fue entonces cuando formuló su famosa frase: «Yo solo sé que no sé nada».


¿Humildad o incredulidad?

La famosa frase de Sócrates, «Yo solo sé que no sé nada», ha sido interpretada por muchos como una declaración de humildad por parte del filósofo, una especie de minimización de su conocimiento. Sin embargo, otros lo interpretan como una muestra de su temperamento, que no le permitía creer que no había alguien más sabio, alguien de quien pudiera aprender también.



La respuesta del oráculo reforzaba la fama de sabio que ya tenía Sócrates para la época, pero además, añadió a su vida un propósito adicional que marcó su existencia: Sócrates decidió poner a prueba al oráculo.

Para cumplir su cometido, se dedicó a hacer preguntas a todas las personas de Atenas que podían ser sabios, con la intención de comprobar si realmente no existía nadie más sabio que él.

La reacción del filósofo demuestra su interés por profundizar en todo lo que le era presentado. Aunque la afirmación en torno a su sabiduría tenía un origen divino, no se conformó con ello y se propuso verificarla por sus propios medios.

Cuando nos sentimos seguros de las cosas, dejamos de pensar en ellas, nos conformamos con lo que nos dicen, lo consideramos una verdad absoluta y no somos capaces de crecer. Sin embargo, cuando usamos la duda para ir más allá, sometemos nuestro pensamiento a un trabajo reflexivo que nos permite construir nuevas ideas y formas de ver el mundo.

La duda es, entonces, una manera de poner a prueba aquello que vemos, escuchamos y sentimos, de modo que seamos capaces de ver más allá de lo evidente. Esta forma de pensamiento deja espacio para analizar las cosas, superar lo que parece ser y encontrar lo que realmente es.

Cuando Sócrates se dedicaba a establecer diálogos con artesanos y sabios de su época, intentaba descubrir qué era lo que realmente sabían, con el fin de comprender si eran más sabios que él. Sin embargo, el hecho de ser consciente de no poseer verdadera sabiduría le llevó a concluir que sí era la persona más sabia de Atenas, puesto que las demás personas que interrogó se creían muy sabios cuando en realiad no lo eran.

Seguir la duda le permitió a Sócrates comprender que ser sabio no es tener mucho conocimiento, sino tomar conciencia de cuánto nos falta por aprender.

Cuando dudas, tal como comentamos anteriormente, adoptas una forma de pensamiento en la que se despierta la creatividad, aparecen nuevas ideas y exploramos posibles explicaciones para las cosas.


La búsqueda de la verdad es la herramienta principal para descubrir las mentiras del mundo

«La verdadera sabiduría es reconocer tu propia ignorancia.»



Esta fue la actitud que asumió Sócrates ante las afirmaciones del oráculo de Delfos y fue precisamente lo que le permitió acercarse a la verdad. De haber aceptado la respuesta del oráculo de manera pasiva, sin reflexionar, no habría conocido la verdad.

Cuando Sócrates interrogó a poetas, artesanos y políticos, descubrió que todos poseían profundos conocimientos sobre algún tema en particular, lo que les hacía creer que eran sabios. Sin embargo, para Sócrates la sabiduría se relacionaba con aspectos universales, en lugar de aquellos que solo tenían una aplicación práctica cotidiana.

Aunque todos eran más sabios que Sócrates en algún aspecto, no eran capaces de comprender la magnitud de su ignorancia. Por el contrario, Sócrates era consciente de que no podía sentirse sabio sin antes entender que también era un hombre profundamente ignorante. Esta es la verdad que descubrió y le permitió comprobar que, en realidad, no sabía nada.

Cuando intentamos averiguar la verdad que se esconde detrás de lo que es aparentemente cierto, descubrimos que no todo es lo que parece. De hecho, por lo general, en nuestra vida cotidiana suceden cosas que nos resultan sorpresivas e inesperadas, porque no consideramos todos los factores, todas las posibles respuestas.

A Sócrates le preocupaba saber si quienes se creían sabios conocían la virtud, la piedad, el bien, el mal, entre tantos elementos que consideraba fundamentales. De este modo, para vivir en el mundo contemporáneo necesitamos asumir una postura reflexiva, cuestionando lo que vemos y escuchamos y desarrollando nuestro pensamiento crítico.

La existencia de un mundo paralelo en las redes sociales es un ejemplo claro de que las cosas no siempre son lo que parecen. Los seres humanos siempre han mentido; no obstante, en nuestros días la dificultad para verificar con certeza si las cosas que vemos son ciertas nos obliga a mantenernos alerta y dedicarnos a buscar la verdad.
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